
        
            
                
            
        

    
	

	Blanca Canal Martínez 

	 

	 

	 

	Calabazas en el mar 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


© 2021 Europa Ediciones | Madrid www.grupoeditorialeuropa.es | info@grupoeditorialeuropa.es

	ISBN 979-12-201-1567-4 I edición: enero del 2022

	Depósito legal: M-xxxxx-202x

	Distribuidor para las librerías: CAL Málaga S.L.

	Impreso para Italia por Rotomail Italia Finito di stampare nel mese di gennaio 2022 presso Rotomail Italia S.p.A. - Vignate (MI)

	 

	 

	 

	 

	
Calabazas en el mar 

	        



	
 

	 

	 

	En memoria de mis padres: Severino y María Cristina. 



	
 

	 

	 

	A mi esposo, Félix González Revilla, por treinta años juntos caminando en la misma dirección. 

	A Flor Rodríguez de Avilés, Guadalupe Vivanco y Loly Riestra por aportarme datos. 

	A mis amigas Begoña la de Tecla y Ana Mari Álvarez de Portugalete. 

	A Kristina Dimitrova por animarme y creer en mi  historia. A Bego Martínez por las correcciones. 

	A Elisa Giuliani por su información y, en general, a todo el equipo de Chrome por ayudarme a hacer realidad este libro. A todos, gracias de corazón. 



	
 

	 

	 

	El árbol extiende sus ramas. 

	Algunas las lleva el viento, otras caen y brotan en otro lugar. 

	Algunas mueren. 

	Pero aquellas que se entrelazan,  forman vínculos y raíces profundas. 

	Este es mi árbol, 

	y la historia de cómo llegué a él. 

	 

	        



	

	
1 Los Canal Medina: el esfuerzo y la superación 




	 

	Baldornón (actual Valdornón) es un pueblo del concejo de Gijón, en la provincia de Asturias. 

	Para llegar a él, hay que seguir una sinuosa carretera con varias subidas y bajadas. El paisaje muy puro y de gran belleza constituye un lugar muy especial, con un valle y montes alrededor. 

	Estefanía Medina, más popularmente conocida como Estebana, vivía en el siglo XIX allí, en la zona alta, en Río Seco, casi llegando a lo que hoy es Monte Deva.  

	Estebana tuvo una vida larga y feliz. Nació el 7 de abril de 1862; su madre quería llamarla Estefanía, pero cuando su padre fue a inscribirla, es posible que lo celebrara por el camino con los conocidos que iba encontrando y llegó al registro un poco ebrio. Se confundió, le bailaron las letras, y la inscribió como Estefana, aunque luego en el pueblo todos la llamarían Estebana. 

	Murió en 1942, de muerte natural, rodeada y cuidada por los suyos a los ochenta años, a pesar de que fumaba como una carretera. 

	Estebana era más bien alta para la época y desgarbada pero fuerte, lo que le permitía llevar un caldero en cada mano y un sayo en la cabeza. 

	Tenía una voz prodigiosa y, cuando esfoyaba maíz en el llar junto a otras mujeres, su voz recorría el valle y los montes de los alrededores. Dejaba secar las hojas del maíz al sol para liar el tabaco que fumaba en ellas.  

	Un día, un mocín de Fano escuchándola quedó prendado, sintiendo un gran impulso de conocer a la poseedora de tan increíble voz. Para ello, bajó al valle y luego ascendió al monte donde vivía la muchacha y se personó en la puerta de su casa. 

	—La mocina que canta tan bien, que salga —dijo casi exhausto. 

	Salió Estebana y el chaval al verla exclamó: 

	—¡Oírte, pero no verte! 

	Y es que la pobre Estebana no era muy bonita. 

	Ante tal ofensa, pudo haber habido pelea o incluso duelo, pero ella, como la mayoría de los Medina, era una mujer afable y, en aquella época, estaba enamorada de José, de pequeña estatura y más bien regordete, no muy agraciado, pero trabajador como el que más, y todo quedó en una anécdota que con el tiempo contarían a sus descendientes. 

	Esta buena mujer, que fue mi bisabuela, al vivir en el monte alejados del pueblo observaba mucho su entorno y desarrolló muchas cualidades como el conocimiento de las hierbas. Aconteció que, en una ocasión, dos familias del lugar se reunieron para comer juntas, pusieron las fabes (típicas de Asturias) en un gran cubo de aluminio con agua junto a la fuente y una salamandra que es muy venenosa cayó en el interior. Cocieron las fabes sin percatarse de la presencia del animal y, cuando la fabada ya estaba lista, todos empezaron a sentirse muy enfermos. 

	Enterada Estebana se personó en el lugar, se dio cuenta de lo que había sucedido y les hizo beber una cocción de hierbas purgantes que salvó la vida de ambas familias ya que en la época no existían hospitales en la zona. 

	 

	*** 

	 

	Pasó el tiempo y, un día de primavera del año 1886, José Canal pidió casarse con ella, y ella aceptó. 

	Así nació la familia Canal Medina, la primera rama de mi árbol genealógico. 

	El nuevo matrimonio siguió viviendo en Río Seco, en una pequeña casa conocida como Casa el Palomo, que era el apodo por el que José era conocido en el pueblo ya que en una ocasión hizo un apuesta con un vecino sobre un palomo posado en el tejado de la casa. 

	«¿A que no le das?», le dijo el vecino. José le dio, y todo el pueblo, muy aficionados a los motes, comenzaron a llamarlo así. 

	El 12 de enero de 1887, Estebana dio a luz un larguirucho varón rubio y de ojos azules. 

	La sorpresa fue grande ya que toda la familia era de facciones y ojos oscuros, pero el Palomo estaba radiante y comenzó desde que su hijo era un niñín a contarle la historia de sus orígenes que a él también le habían trasmitido sus antepasados. La familia Canal originariamente venía de Centroeuropa, posiblemente de Alemania. Tres hermanos Canal, todos varones se embarcaron un día y se fueron situando en zonas de montaña. El primero, en el norte de Italia, y se decía que de él descendía un Papa. El segundo, en Cataluña, donde le añadieron una S al apellido quedando en Canals. El tercero entró por San Vicente de la Barquera, en Cantabria. Muchos de sus descendientes se fueron a Asturias ubicándose inicialmente en Lavandera para ir extendiéndose luego a otros concejos de la provincia. 

	Al niño que habían tenido el Palomo y Estebana, el primero de sus descendientes, lo llamaron Patricio Ramiro y, después, vendrían ocho más. 

	Ramiro crecía espabilado, sociable y sonriente. Cuando tenía seis años, las necesidades de la familia eran grandes, la casa donde vivían (que, por cierto, aún existe) era pequeña, las primaveras y otoños eran llevaderos y los veranos cálidos, pero los inviernos eran duros. 

	Tenían gallinas, una vaca y algún campo para sembrar, pero el raposo1 hacía incursiones en el gallinero, las heladas invernales estropeaban las cosechas y los hijos seguían llegando y no eran capaces de alimentarlos a todos. 

	Estas circunstancias los llevaron a decidir que Ramiro, que era dispuesto, se fuera a vivir a La Casería (actualmente existe y es un restaurante merendero) en Castiello donde, a cambio, le darían cama y manutención. 

	Después de un par de años, una tía de Ramiro que había prosperado y tenía una confitería con su esposo llamada El buen gusto, en el Paseo de Begoña (justo en el bajo donde, en los pisos superiores, tiene el gabinete el famoso abogado Viliulfo Díaz) se lo llevó con ella para que el niño les ayudara y aprendiera un oficio y no estuviese tan lejos de la familia. 

	Pero aconteció que lo trataban mal, se burlaban de él e incluso le pegaban. 

	José y Estebana querían que el niño estuviese bien, por lo que hablaron con otros parientes que tenían un almacén de harinas y de vinos de Nava, y también confitería en la Plaza Mayor que era conocido como Confitería de Fernando. La casa, de severa dignidad, contaba además del bajo con confitería, obrador y almacén con dos pisos de vivienda y amplia buhardilla donde se apiñaban utensilios viejos y camas de criadas y de aprendices. En lo que fue su solar, hoy se enriquece la propiedad de Sidrería Galana2. 

	Y allí se fue a vivir Ramiro. Enseguida se encontró a gusto y le gustaba amasar. Pasó el tiempo y hasta cobraba 

	 

	un pequeño salario que, al estar mantenido, pudo ahorrar hasta conseguir el dinero suficiente para poder viajar a Bilbao a aprender mejor el oficio de pastelero. 

	Cuando llegó a Bilbao, cayó tan simpático por su buen humor, afabilidad y sencillez al mismo tiempo que lo contrataron en una famosa confitería, cuyo nombre no me acuerdo, pero en la que paraban muchos políticos de la época. 

	Algunos de ellos cogieron cariño a aquel chavalín tan natural y servicial. 

	Como anécdota contaré que, en una ocasión, el abuelo Ramiro viajó a Madrid. Vio mucho público concertado y se acercó a ver qué pasaba. 

	Era un desfile y, entre otros, participaba en él José Antonio Primo de Rivera (que luego sería asesinado). Reconoció a mi bisabuelo entre la multitud, se acercó a él y le dijo: «Hombre Ramiro, ¿qué haces tú aquí?». 

	 

	*** 

	 

	Aprendido bien el oficio, regresó a Asturias donde trabajó en almacenes de distribución de productos de pastelería y comenzó a llevar representaciones. 

	Los fines de semana, visitaba a sus padres y hermanos en Río Seco y allí, en el Barrio de Santa Olaya, que también pertenece a Valdornón se enamoró de una mocina llamada Isabel, y comenzó a cortejarla… 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	  

	
	
2 Los Riestra Álvarez: la iniciativa, la laboriosidad y la discordia  




	 

	Isabel Riestra Álvarez nació el 27 de mayo de 1894 era, de entre todos sus hermanos, la hija mayor de Robustiano Riestra y Concepción Álvarez, conocida como Concia.  
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